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L1 literatura, en especial la na rrati-
va. halla su razón de ser en la condi-
ción humana en un 99% de los ca-
sos. Desde cierto punto de vista. es 
la menos abstracta y la más antropo-
céntrica de las artes. La música tie-
ne al sonido puro. la pintura a la luz 
y los colores de la naturaleL<1. la es-
cult ura a la tex tura y la fonna. por 
lo que incluso si algú n imagi nario 
dictador universa l proh ibie ra el uso 
de lo hu mano como lema en la crea· 
ción artística, es posible que e llas 
sobrevivieran. Pe ro si los escritores 
no pudiéra mos hablar de las vidas, 
fi cticias o reales, de hombres y mu-
jeres. ¿qué sería de la li teratura? 
Esa dependencia tun total del 
tema de lo humano, ¿no llevará a 
agotarlo algún día? Si jU7gamos por 
las evidencias, teniendo en cuenta 
que desde hace más de cinco mi le-
nios el ser humano escribe sobre sí 
mismo y todavía hoy decenas de mi-
les de personas crean nuevas histo-
rias cada año. no parece algo de lo 
cual haya que preocuparse. ¿Cómo 
es posible que no hayamos agotado 
la fuente todavía? Una posible res-
puesta es que los escritores cuentan 
con el siguiente hecho como aliado: 
aunque el tema de lo humano sea 
sólo uno entre los que habitan este 
COSlllOS poblado de estrellas. los in-
dividuos de nuestra especie son múl-
tiples y cada uno tiene una historia 
propia. Desde la cuna de nuest ra 
prehistoria han pasado por este pla-
neta más de veinte mil milJones de 
seres humanos y cada uno podía con-
tar algo de su propia vida. o de su 
forma de ver el mundo, que desco-
nocieran los otros y qUI:! pudiera des-
pertar alguna clase de interés en tre 
determinados oyentes. 
Ahora, ciertamente, hay indivi-
duos que tienen historias tan llama-
tivas que sobresalen de la media. y 
ello hace que su interés apele a un 
público más amplio. Lo curioso es 
que estas historias excepcionales no 
sólo provienen de las gra ndes "figu-
ras históricas" con su pléyade de bió-
grafos. sino que a veces se desarro-
llan en el más completo anonimato. 
De hecho. muchas de ellas quedan 
sin perpetuarse en el papel. pues sus 
protagon istas no tienen la suerte de 
tropeza r con un escritor hambrien-
tO de historias. El libro que nos ocu-
pa, Después del ~ .. ile"cio, es un caso 
de excepción. El relato de la vida de 
Helmuth Hermann estuvo a punto 
de perderse en el desierto donde 
moran los fantasmas de las historias 
no contadas. pero fue rescatado por 
una escritora dispuesta a escuchar. 
Para darle al lector una idea del 
atractivo de la obra, habría que em-
pezar por su finaL. Al igual que lo 
hace Ma rt a Patricia Goyeneche 
Guevara. la autora, en el prólogo. 
Allí narra cómo en t995 ella fue a 
l1arrancominas. un pueblo entre los 
departamentO!. de Guainía y Vi-
chada, al sur del río Guaviare. Viajó 
allá para visitar a su hermana, repre-
sentante del Estado en un pueblo en 
el que convivían en ese entonces 
narcotraficantes y guerrilleros. pero 
donde. por esas paradojas de las que 
está llena Colombia. la comunidad 
se había organizado para tener ser-
vicios de salud y educación gratui-
tos al mejor estilo de los Estados del 
bienestar e uropeos. Una tarde. 
mientras conversaba con su herma-
na. se fijó en un individuo alto de 
pelo rubio y canoso. delgado y de 
ojos azules. y le preguntó a ella quién 
e ra, 11 lo cual contestó: "Un soldado 
alemán de la segunda guerra mun-
dial que vive aquí desde hace mu-
chos años'". Aunque Goye neche 
Guevara primero sin tió rabia al re-
cordar las imágenes del Holocaus-
to, ayudada por la curiosidad de su 
insti nto periodístico se sobrepuso y 
se acercó al hombre. "Desde el co· 
mienzo de nuestra conversación 
hubo afinidad, sentí que estaba frcn-
te a una persona buena, que reneja-
ba en la ca ra ailOs de sufrimiento y 
una enorme paciencia para afrontar 
el paso del tiempo" (pág. t5). Dado 
esto. le propuso ayudarlo a contar 
"oficialmente" su historia. Después 
de un tiempo de duda. Hermann 
aceptó. por lo cunl ella se instaló 
durante un mes en el pueblo, arma-
da de grabadora, casetes. libreta de 
apuntes y lápiz. 
Este libro es el resultado de cse 
encuentro fortuito. gracias al cual 
tenemos la oportunidad de conocer 
la sorprendente vida de un hombre 
poli facético, cuya historia, de no ser 
por e l "instinto periodístico" de la 
autora. se habría perdido en el tiem-
po ... Como una más de las millones 
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de historias humanas que desapa-
recen sin dejar huellas de t inta en 
el papel. 
El li bro está dividido en cuat ro 
grandes capítulos. El pri mero se ti-
tu la " La gue rra" y su objeto , ob-
viamen te, es narrar la participación 
de He rmano en la segunda guerra 
mundial. En cierta manera, todos los 
libros son marcados por su primer 
capítulo. pero en este caso en parti-
cular el primer párrafo, que narra el 
reclutamiento de Herman o mientras 
cursaba el tercer año de agronomía 
en la Universidad de Leipzig. es la 
condición de posibilidad para la exis-
tencia de las más de 350 páginas que 
siguen. Como dice Hermann: "Des-
de ese momenlO mi vida cambió 
para siempre" (pág. 18). A partir de 
allí, el joven hijo de una familia cam-
pesina húngara de ascendenci a 
germana será ent renado por la ma-
quinaria militar más mortífera de su 
tiempo. Luego será enviado como 
tripulante de un tanque a invadir 
Rusia , como parte de la Operación 
Barbarrosa. Y en las estepas rusas 
conocerá a fondo e l horror de la 
guerra como parte de un ejército que, 
al final. será lite ralmente aplastado. 
La primera reflexión que puede 
provocar este capítulo es acerca de 
la brutalidad que trae la guerra y 
de la cual nadie puede escapar (al 
menos nadie que esté en un puesto 
de combate). A lo la rgo de las pá-
ginas de este libro resulta cla ro que 
Hermann es cualqu ier cosa menos 
un asesi no nato: sin embargo, en 
esta primera parte encont ramos 
narraciones que pueden resultar 
[981 
est remecedoras por la llaneza con 
que ejemp li fi can la crue ldad del 
confl icto: 
Esa bmtalidad trajo consigo más 
brutalidad, porqlle cada acción 
busca Sil reacción. Por eso el filial 
de la segunda guerra mundial file 
muy violellfO. VII día lie [943 nos 
encollframos COIl los msos, freme 
a frente, en UII valle. En el centro 
había /l/lO especie de manantial con 
aguas cristalinas, y como teníamos 
sed, hicimos /lila especie de tregua: 
bajamos a buscar agua y los rusos 
también. Yo llevé /lilas veinte ClIII-
timploras para los amigos, y wan-
do me estaba acercando al manan-
tial, empezó la pelea. Casi 110 puedo 
volver, sentfa{as balas por todos la-
dos, mi única salida era brincar de 
cráter el! cráter, porque donde cae 
1m proyecliI ya 110 cae otro. Así me 
pudesalVllr y regresé, pero también 
busqué vengallUl, y wando IUI 
ruso se acercó y se agachó para to-
mar agua, lo maIé. [pág. 58] 
Sin emba rgo, la mayor importancia 
de esta parte del libro la hallamos 
en un hecho tan ant iguo como la 
guerra y que el tiempo transformó 
en refrán: "La historia la escriben los 
vencedores". Todos hemos oído de 
los horrores de la Alemania nazi: los 
campos de exterminio. el maltrato a 
las poblaciones de los países ocupa-
dos, las ejecuciones masivas de pri-
sioneros de guerra rusos y polacos, 
etc. Pero poco hemos oído de los 
horrores que hicieron aq uellos a 
quienes hemos llegado a considera r 
como ;'los buenos" de la segunda 
guerra mundia l: nort ea mericanos, 
rusos, franceses y británicos. ¿Cuán-
tos de nosotros estamos ent erados 
que en Dresde, una ciudad cultural 
alemana sin importancia militar real. 
murieron alrededor de 200.000 civi-
les en dos días de continuo bombar-
deo británico-norteamericano. cuan-
do la guerra ya estaba prácticamente 
terminada? ¿Cuántos sabemos que 
de los 300.000 soldados a lemanes 
que se rindieron a los soviéticos en 
Stalin grado, menos de [0.000 sobre-
vivieron a los "campos de prisione-
ros" y regresaron a casa? 
Este libro brinda al lector la opor-
tunidad de escuchar la versión de 
uno de " los perdedores". alrededor 
de un evento de proporciones glo-
bales. Una oportunidad difícil de 
hallar, especialmente porque las ba-
jas alemanas fueron tan altas que no 
queda ron muchos testigos (de los 
260 soldados que componían el es-
cuadrón de Hermann en 1941. sólo 
siete sobrevivieron a la guerra). Y 
la versión de la historia de Hermann 
le permite a uno adentrarse en ver-
dades poco conocidas. como el he-
cho de que pa ra la Wehrmacht (el 
ejército regular alemán), las accio-
nes de "limpieza" racial y política de 
la Quinta Columna era n un factor 
desmoralizador ("unos sádicos mal-
vados que nos embarraron a todos, 
pues el soldado alemán común com-
batía valerosamente sin hacercochi-
nadas" [pág. 30]): el poco respeto 
que los oficiales le tenían a Hitler, 
por inmiscuirse en asuntos militares 
con consecuencias catastróficas; el 
brutal tratamiento de los norteame-
ricanos a los prisioneros de guerra 
alemanes (Herman n, con una altu-
ra de 1.84 m, llegó a pesar 42 kg en 
el campo de prisioneros de Altheim, 
donde la mitad de los reclusos mu-
rieron de hambre); así como muchos 
otros datos incómodos para la his-
toria monolítica de los vencedores. 
, 
En el segundo capít ulo. "Mis no-
tas sobre e l co nflicto", Hermann 
hace un resumen de su visión de la 
guerra y de la Alemania anterior y 
posterior a la catástrofe. El análisis 
del ex soldado resulta llamativo en 
varios aspectos, especialmente en 
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aquello que podríamos llamar "im-
parcialidad". Así, para sólo dar un 
ejemplo. en relación con Hitler, aun-
que lo culpa de la derrota mil itar de 
Alemania y le recrimi na duramente 
su obsesión con lo racial. le otorga 
el haber sacado a Alemania del pozo 
en que la hundió el tratado de 
Ve rsa ll es tras la primera guerra 
mundial. con lo cual de paso reco-
noce qu e el nacionalsoc ialismo, 
como sistema político. tuvo varios 
aspectos positivos para el pueblo ale-
mán ... Una afirmación que pocos se 
atreverían 11 hacer en nuestros días. 
Así. después de cincuenta años de 
pelfculas hollywoodenscs como Sal-
Vlllulo al solcltulo Ryall, El gr(lll es-
cape o La bmalJa de lllglmerm. pue-
de resultar so rprendent e para 
muchos de nosotros escuchar la si-
guien te declaración: 
He de cOllfesar que I/inglÍn ene-
migo f ile UIII odiatlo para m í 
COl1l0 el lIortetlmericmlO, por eso 
",mcu creí en sus bue"as imencio-
nes. [, .. 1 La f/W f(IIIW de I/ilios illo-
cellte:.. COI1 JI/gue tes explosivos 
durante los crudos mios de fa 
gl/erra, los mitos illlllll1ltU/OS (1 los 
prisiolleros luego de IlIl/errota, /a 
decisión (le 110 apoyar la libera-
ción de I'/Illlgr/(I y el robo tle tec-
1I0/ogía alemal/ll, fueron sil/mcio-
nes que m e separaro /! siempre de 
los norteamericanos. [pág. 951 
En el tercer capítulo, '" Haidy y otros 
amores". hay también sorpresas. Es 
una pa rte del libro signada por el 
ambiente de la posguerra. en un con-
tinente europeo lleno de cica trices, 
donde los hombres jóvenes eran es-
casos. pues muchos habfa n muerto 
durante la guernl , en particulat en 
Alemania y Austria. Sin embargo. es 
un capítulo que. paradójicame ntc, 
despide lo quc podríamos llamar un 
"aroma a optimismo"'. Luego de su 
libe ración, Hermann , quien no ha-
bía visto a su esposa durante varios 
años. se involucra e n amores con 
varias mujeres. como si se quisiera 
desquitar del largo tiempo de sole-
dad. La descripción de sus relacio-
nes con e llas ocupa buena parte de 
las páginas del capítulo. pero otras 
lantas páginas son ocupadas por las 
anécdotas de los oficios - no todos 
legales- que el excombatiente tuvo 
que desempeñar para sobrevivir en 
esa Europa en ruinas, En su "hoja 
de vida" se encuentra una decena al 
menos de profesiones disímiles. en-
tre las que cabe destacar las de obre-
ro, mayordomo, minero. campesino, 
proxeneta y contrabandista, 
El último capít ulo narra las expe-
riencias de Hermann en Colombia. 
Dec ide e migrar luego de reen-
contrarse con su esposa: el hijo de 
ambos permanecerá en Hungría con 
su abuela, tras la Cortina de Hierro. 
y nunca volverán a verlo (aq uí, sin 
embargo, adoptarán a un niño aban-
donado). Hoy. cuando la mayoría de 
la población colombiana vive en ciu-
dades. este capítulo recuerda allec-
tor una Colombia bastante descono-
cida, pues la Colombia del recuerdo 
de Hermann es rural hasta lo selvá-
tico. No es algo extraño. pues este 
inmigrante buscó sobrevivir de l pro-
ducto de la cacería y la pesca. y es 
obvio que considera esa época como 
una de las más felices de su vida. al 
menos hasta el momento en que su-
frió una tragedia familiar. Como di-
cha tragedia fue propiciada en par-
te por cierta ingenuidad comercial. 
algo que no deja de sorprender en 
un hombre que ha vi\'ido tantas ex-
periencias. es o tra prueba de que 
hasta el final del libro continuamos 
descubriendo nuevas facetas en 
Herman n. 
Después del silencio es. en fi n, un 
libro llamativo y bien const ruido. 
Quizá la única fa lencia grave es la 
falta de vivacidad de los diálogos 
insertos en la narración, que resul· 
tan forLados y pesadamente moralis-
tas si se les compara con la mayoría 
del texto, narrado en una dinámica 
primera persona. A un asÍ, el libro de 
Patricia Goyeneche sobre la vida de 
Helmuth Hermann tiene tal interés 
y amenidad que sin duda complace-
rá a muchos lectores. 
Si algo ha hecho la literatura es 
recordarnos que cada ser humano 
es distinto. que cada vida de hom-
bre y de mujer, si se le enfoca con 
una mirada literaria. tiene algo in-
teresante que decir, En Después del 
silenóo sabemos desde el prólogo 
que el texto es el resultado de un 
encuentro fo rtu ito, pero no acaba-
mos de descubrir sorpresas hasta el 
final de las pági nas. po r lo cual uno 
no puede evitar preguntarse cuán-
tos seres humanos han vivido exis-
tencias tan fascinantes como la de 
Helmuth Herman n. pero no encon-
traron quié n las cont ara, así que el 
huracán del tiempo las arrastró al 
olvido. No es raro. entonces, que al 
final del libro el lector sie nta una 
sensación extraña". Melancolía por 
aquellas historias que nunca serán 
contadas, por esas vidas de las que 
nada aprenderemos, por esas letras 
que nunca leeremos. 
A NDRÉS 
G ARC fA LO NDONO 
Buenas plumas .)0 
El periodismo N I Antioquia 
Jw", José Hoyos (sefecci6/1 y pr6logo) 
Bibliote<:a Pública Piloto. Concejo 
de Mcdcllín, Alcaldfa de Medellfn, 
Secrctarfa de Cultura Ciudadana de 
Medellín, 2003. 502 págs. 
Algunos tenemos la costumbre de 
andar hurgando en la prensa. escaf-
bando y gozando con las crónicas. los 
artfculos varios. los vaivenes políti· 
cos, las recetas de moda. la publici· 
dad. los consejos. en fin. La prensa 
[99[ 
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